
Eclo 24, 1-2. 8-12. La sabiduría de Dios
habitó en el pueblo escogido. 
Sal 147. R. El Verbo se hizo carne y habitó
entre nosotros. 
Ef 1, 3-6. 15-18. Él nos ha destinado por
medio de Jesucristo a ser sus hijos. 
- Jn 1, 1-18. El Verbo se hizo carne y habitó
entre nosotros. 

TODO LO QUE PODEMOS SABER DE DIOS
DEBEMOS APRENDERLO DE LA HUMANIDAD

DE JESÚS

domingo 2º de navidad
Ciclo C









2 DE ENERO DE 2022

+ Lectura del santo Evangelio según San Juan
   En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo
era Dios. Este estaba en el principio junto a Dios. Por medio de él se hizo
todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. En él estaba la vida, y
la vida era la luz de los hombres. Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla
no lo recibió.
Surgió un hombre enviado por Dios que se llamaba Juan: este venía como
testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio
de él. No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. El Verbo era la
luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. En el
mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo conoció.
Vino a su casa y los suyos no lo recibieron. Pero a cuantos lo recibieron, les
dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre. Estos no han
nacido de carne ni de deseo de sangre, ni de deseo de varón, sino que han
nacido de Dios.
Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su
gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad.
Juan da testimonio de él y grita diciendo: “Este es de quien dije: El que
viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, porque existía antes que
yo”. Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la
ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos han llegado por
medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios unigénito, que
está en el seno del Padre, es quien lo ha dado a conocer”.
                Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabiduría para que, leyendo tu
Palabra, sepa leer también los acontecimientos de mi vida como lo hizo San
José. Espabila mi mente para que sepa acogerla y meditarla guardándola en mi
corazón como hizo María. Y dame vista espiritual para que como San Juan
evangelista pueda contemplar con una humilde mirada el rostro de tu Palabra
hecha carne. AMÉN



Lectura1.
La primera lectura nos habla de la
sabiduría de Dios manifestada en la
creación y en la historia de la
salvación. Respondemos a esta
lectura con el Sal 147 y con Jn 1,14,
uniendo en nuestra respuesta
Antiguo y Nuevo Testamento. La
lectura de Efesios nos presenta un
himno de alabanza a Dios por
Jesucristo, su Hijo y nuestro
hermano mayor, pues gracias a Él
hemos sido salvados. En el
Evangelio leemos otro gran himno,
el más grande de los himnos
inspirados, que está dedicado a
Jesús como Verbo, es decir, como
Palabra de Dios que se hace carne
para nuestra salvación. Verbo
significa palabra que actúa, palabra
que es acción, palabra que salva.



        Este gran himno inspirado que nos presenta el Evangelio nos
habla del verdadero origen de Jesús. Jesús, ¿quién eres Tú?, ¿de
dónde vienes? Y la respuesta es que Jesús viene de Dios y él
mismo es Dios. De Él proviene todo y por eso Él es la verdadera
tienda del encuentro que acampó entre nosotros, es decir, es el
templo de Dios en nuestro mundo. Y podemos entrar en este
templo para conocernos mejor a nosotros mismos y saber qué
hacemos en este mundo, pues su carne es nuestra carne.
Cuando nos acercamos a Él nos da poder para ser hijos de Dios.
Somos hijos a través del Hijo que se ha hecho uno de nosotros,
de nuestra carne. Jesús es así nuestro hermano mayor que está
desde siempre junto al Padre y nos tiene junto a Él en su designio
de amor. Jesús es la auténtica medida de nuestra humanidad,
de lo que realmente somos, y a lo que estamos llamados; por
eso, escucharle, seguirle y amarle da sentido a nuestras vidas,
pues nos sentimos realmente humanos.
Éste es el principio de la fe, que por Cristo hemos nacido de
nuevo para ser hijos de Dios. Por eso cuando a Jesús le
preguntamos: ¿quién eres Tú?, ¿de dónde vienes? Él nos
responde: vengo de Dios para que tú, mediante la fe, seas de
Dios y nada ni nadie te separe de mí. La fe es una llamada a
nacer de Dios, para ser de Dios a través de Jesús, y así vivir en el
amor, pues Dios es amor. Saber decir esto a cada uno de estos de
nuestros hermanos, especialmente, a aquellos que tienen la
imagen de Dios distorsionada por malas experiencias exige de
nosotros mucha acogida, paciencia y un gran espíritu de servicio.

-Pregunta para la meditación personal: ¿Cómo me siento en mi
carne, en mi humanidad, en mi debilidad en estos momentos?
Siente ahí la llamada de Jesús que te invita a seguirle y a
conocerle. Conocerle a Él es conocer a Dios.

2. Meditación



 Este evangelio es una oración en sí
mismo, es un himno que habla de Jesús.
Vuelve a leerlo pausadamente, y al
terminar, respira hondo y di: “Jesús, en ti
confío” 

Con una mirada agradecida
siéntete hijo de Dios,

hermano pequeño de Jesús.







3. Oración

4. Contemplación y acción



+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas
En aquel tiempo salió un decreto del emperador Augusto, ordenando hacer
un censo del mundo entero. 
 Este fue el primer censo que se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y
todos iban a inscribirse, cada cual a su ciudad. 
 También José, que era de la casa y familia de David, subió desde la ciudad
de Nazaret en Galilea a la ciudad de David, que se llama Belén, para
inscribirse con su esposa María, que estaba encinta. Y mientras estaba allí
le llegó el tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en
pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en la posada. 
 En aquella región había unos pastores que pasaban la noche al aire libre,
velando por turno su rebaño. 
 Y un ángel del Señor se les presentó: la gloria del Señor los envolvió de
claridad y se llenaron de gran temor. 
 El ángel les dijo: 
 —No temáis, os traigo la buena noticia, la gran alegría para todo el
pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un Salvador: el Mesías, el
Señor. Y aquí tenéis la señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y
acostado en un pesebre. De pronto, en torno al ángel, apareció una legión
del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 
 Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que Dios ama.
                Palabra del Señor

 Is 9, 1-6. Un hijo se nos ha dado.
 Sal 95. R. Hoy nos ha nacido un
Salvador: el Mesías, el Señor.
Tit 2, 11-14. Se ha manifestado la gracia
de Dios para todos los hombres.
 Lc 2, 1-14. Hoy os ha nacido un
Salvador. 

 MISA DE MEDIANOCHE.
LA PAZ QUE IMPONE EL EMPERADOR, Y
LA PAZ QUE PROPONE UN NIÑO

natividad del Señor
Ciclo C









25 DE DICIEMBRE DE 2021

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabiduría para que, leyendo tu
Palabra, sepa leer también los acontecimientos de mi vida como lo hizo San
José. Espabila mi mente para que sepa acogerla y meditarla guardándola en mi
corazón como hizo María. Y dame vista espiritual para que como San Juan
evangelista pueda contemplar con una humilde mirada el rostro de tu Palabra
hecha carne. AMÉN



Lectura1.
 En la lectura de Isaías se anuncia el nacimiento de un
niño que se presenta como signo de luz y paz en
medio de la oscuridad de la violencia y de la guerra. A
este anuncio respondemos con el salmo que nos
invita a proclamar el amor de Dios. El nacimiento
pobre y humilde de Jesús (Evangelio) nos invita a vivir
de una manera pobre y humilde siendo justos y
poniendo toda nuestra esperanza en Cristo (2ª
lectura).

La narración del nacimiento de Jesús según San Lucas
nos cuenta el nacimiento pobre de Jesús en Belén.
Este evangelista encuadra este acontecimiento
dentro del marco universal del emperador Augusto, el
cual era aclamado como salvador y dios, el que había
“impuesto” con la fuerza de los ejércitos romanos una
paz universal. El contraste entre la paz impuesta por
Augusto y la paz que traerá este niño nacido pobre en
Belén está claro. Es el contraste entre el poder de los
hombres y el poder de Dios, que no impone, sino que
propone. Esta paz de Dios no viene impuesta o
anunciada por ejércitos, sino que es anunciada por los
ángeles, los mensajeros celestes, que anuncian el
nacimiento a gente pobre y humilde. Este es el modo
de actuar de Dios que nosotros debemos comprender,
pues este niño que nace en Belén será proclamado un
día “el Rey que viene en nombre del Señor” y será
aclamado por gente pobre y humilde en aquel primer
domingo de ramos (Lc 19,38).



         El nacimiento de Jesús viene narrado de manera muy
sencilla y escueta, pero llena de alusiones que sugieren su
significado a quienes tienen el corazón lleno de la palabra de
Dios. Jesús, acostado en un pesebre, evoca el texto de Is 1,3:
«Conoce el buey a su amo y el asno el pesebre del dueño».
Además de que ésta va a ser la señal para los pastores:
encontrarán al niño en un pesebre, símbolo del sustento con el
que Dios alimenta y sostiene a su pueblo. La explicación está
clara: Jesús nace en Belén, en la ciudad de David, pero no en una
posada, como si fuera un forastero, sino en un pesebre, que es
donde el Señor alimenta a su pueblo (Os 11,4). Los pañales que
lo envuelven recuerdan el nacimiento de rey sabio Salomón, el
descendiente de David, son signo de su condición real, y al
mismo tiempo de su naturaleza humana. Todos estos detalles
resaltan el modo humilde que emplea Dios para actuar, que
contrasta no sólo con la paz impuesta por Augusto sino
también con el modo como esperaban en Israel que viniera el
futuro descendiente de David o Mesías. Lo esperaban como
una figura política o guerrera, que había de «restaurar el reino
para Israel» (Hech 1,6). 

María fue la que conservó en su corazón lleno de la palabra de
Dios esta narración de los hechos que ocurrieron en Belén. Esta
noticia nos da la confianza de que lo fundamental de estos
hechos los conservó y los transmitió María.

Cuando leemos esta sencilla narración del nacimiento de Jesús,
nos sentimos invitados a unirnos desde nuestra pobreza y
necesidad al coro celestial de ángeles y a los pastores. Nos
sentimos pobres y amados de Dios. Jesús es nuestra paz y la
fuente de nuestra alegría, Él es nuestra esperanza.

2. Meditación



    Hijo de Dios, niño pequeño nacido en
Belén, tú nos traes la paz que
necesitamos,  que en esta noche santa
sintamos tu presencia de amor. AMEN

 Contemplando la sencillez del portal
de Belén, nos sentimos salvados por

la misericordia divina que se
manifiesta en esta humilde escena.

Nos llena de esperanza en la vida
eterna y nos impulsa a servir,

buscando la presencia de Dios en los
que nos rodean, especialmente en los

más necesitados. 

3. Oración

4. Contemplación y acción



+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas
   Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de
Pascua. 
 Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la costumbre
y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén,
sin que lo supieran sus padres. 
 Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se
pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; al no encontrarlo, se
volvieron a Jerusalén en su busca. 
 A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los
maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían
quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. 
 Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: 
 —«Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te
buscábamos angustiados.» 
 Él les contestó: 
 —«¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa 
 de mi Padre?» 
 Pero ellos no comprendieron lo que quería decir.  Él bajó con ellos a
Nazaret y siguió bajo su autoridad. 
 Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en
sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres. 
                Palabra del Señor

Eclo 3, 2-6. 12-14. Quien teme al Señor
honrará a sus padres.
Sal 127. R. Dichosos los que temen al
Señor y siguen sus caminos.
Col 3, 12-21. La vida de familia en el
Señor.
Lc 2, 41-52. Los padres de Jesús lo
encontraron en medio de los maestros. 

 LA AUTORIDAD DE LA FAMILIA

sagrada familia
Ciclo C









26 DE DICIEMBRE DE 2021

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabiduría para que, leyendo tu
Palabra, sepa leer también los acontecimientos de mi vida como lo hizo San
José. Espabila mi mente para que sepa acogerla y meditarla guardándola en mi
corazón como hizo María. Y dame vista espiritual para que como San Juan
evangelista pueda contemplar con una humilde mirada el rostro de tu Palabra
hecha carne. AMÉN



Lectura1.
 Honrar desde el amor a los padres es un mandamiento
de Dios que está escrito en nuestro corazón (1ª lectura), y
por eso respondemos a esta lectura con el salmo que
proclama la providencia divina manifestada en el don de
la familia. La segunda lectura nos habla de la vivencia del
amor de Dios en la comunidad cristiana y en la familia,
pues el origen de las primeras comunidades está en las
casas familiares que se ensanchan acogiendo a otras
familias. La Iglesia nació y se expandió a través de estas
iglesias domésticas. En la escena del Evangelio
encontramos a Jesús viviendo bajo la autoridad de José y
María, pero comenzando también a estar en las cosas de
su Padre.

En este episodio de Jesús entre los doctores del templo,
narrado por San Lucas, se nos va a manifestar una parte
importante de la personalidad de Jesús. Él es la sabiduría
de Dios en persona, y sabe responder con sabiduría
porque conoce lo que cada uno llevamos dentro (Jn 2,25),
por eso responde siempre no según la pregunta, sino
según la intención de la pregunta. Y esta manifestación
se produce en el templo de Jerusalén, centro de la vida
religiosa del pueblo de Israel al que Jesús se une y sigue
escrupulosamente en sus tradiciones y en sus leyes. 
María irá comprendiendo poco a poco porque ella es fiel
discípula de la Palabra y tendrá que sobreponerse a sus
sentimientos de madre guiada por esta Palabra que ella
va guardando en su corazón. La espada es precisamente
esta palabra que ella escucha y obedece. De esta manera
María estará plenamente abierta a las exigencias de la
Palabra de Dios (Lc 8,19-21). Leyendo este evangelio nos
podemos dar cuenta cómo María en sus sentimientos
maternos sabe dar paso a la misteriosa vinculación entre
Jesús y el “Padre”.



        El hecho de que Jesús viviera bajo la autoridad de José y
de María nos habla de que la familia está dentro del plan de
Dios desde la creación; porque Dios nos ha creado así:
capaces de amar. Y este amor de Dios y la llamada al amor
están escritos en nuestro corazón. Por eso, el adolescente
Jesús iba creciendo en sabiduría y en edad en este ambiente
familiar. El drama de tantos seres humanos que tienen esta
imagen del amor de Dios distorsionada por malas
experiencias o por el mismo ambiente en el que vivimos nos
interpela a los cristianos. Estamos llamados a salir al
encuentro de todos ellos para sanar y restaurar este amor.
En las primeras comunidades cristianas se vivía este amor
de manera familiar y bastantes hombres y mujeres curaban
y restauraban esta imagen del amor de Dios a través de la
fraternidad cristiana que se les ofrecía. Este es sin duda un
gran reto para la evangelización, el que nuestras
comunidades y parroquias sean fraternas y acogedoras,
que sean de verdad una familia.

Pregunta para la meditación personal:

-¿Cómo vivo el amor de Dios en mi vida a través de mi
familia y a través de mi comunidad o parroquia?

2. Meditación



    Imagina la escena del evangelio,
Jesús en el templo de Jerusalén. Y reza
el Padrenuestro con el niño Jesús…

Contemplamos la verdad de Dios, su
Trinidad amorosa como una familia, y

deseamos actuar cada día
sintiéndonos familia y amando a la

iglesia, la gran familia de Dios.



3. Oración

4. Contemplación y acción



Núm 6, 22-27. Invocarán mi nombre sobre
los hijos de Israel y yo los bendeciré. 
Sal 66. R. Que Dios tenga piedad y nos
bendiga. 
Gál 4, 4-7. Envió Dios a su Hijo, nacido de
mujer. 
Lc 2, 16-21. Encontraron a María y a José y
al niño. Y a los ocho días, le pusieron por
nombre Jesús. 

 EL SEÑOR HARÁ BROTAR LA PAZ

santa maría, madre de Dios
Ciclo C









1 DE ENERO DE 2022

+ Lectura del santo Evangelio según San Lucas
   En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a Belén y
encontraron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. Al
verlo, contaron lo que les habían dicho de aquel niño.
 Todos los que lo oían se admiraban de lo que les decían los
pastores. Y María conservaba todas estas cosas, meditándolas en
su corazón.
 Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza a Dios por lo
que habían visto y oído; todo como les habían dicho.
 Al cumplirse los ocho días, tocaba circuncidar al niño, y le
pusieron por nombre Jesús, como lo había llamado el ángel antes
de su concepción.

                Palabra del Señor
 

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
Dios, Padre de misericordia, envía tu Espíritu de sabiduría para que, leyendo tu
Palabra, sepa leer también los acontecimientos de mi vida como lo hizo San
José. Espabila mi mente para que sepa acogerla y meditarla guardándola en mi
corazón como hizo María. Y dame vista espiritual para que como San Juan
evangelista pueda contemplar con una humilde mirada el rostro de tu Palabra
hecha carne. AMÉN



Lectura1.
 Buscar la paz al amparo de la bendición de Dios es
el deseo de la bendición que leemos en la primera
lectura. Una bendición que busca el rostro
luminoso del Dios bondadoso que ilumina nuestra
existencia. Respondemos a esta bendición con el
Sal 66 haciendo así nuestra la petición de que
todos conozcan la bondad de Dios. San Pablo nos
habla en la segunda lectura del envío de parte de
Dios de su Hijo, nacido de una mujer, para que
pudiéramos llamar a Dios “Padre”. El Evangelio nos
presenta la escena de Jesús acostado en el
pesebre, el Hijo de Dios, el «príncipe de la paz». 

De nuevo volvemos a leer la escena del nacimiento
de Jesús según San Lucas, y este evangelio es
continuación de la escena que meditamos en la
noche de Navidad. En esta segunda escena los
pastores que cuidaban los rebaños y los dueños de
aquel establo en donde nació Jesús se convierten
en anunciadores de la buena noticia del
nacimiento. Ellos van corriendo a Belén para
comprobar la veracidad del mensaje. Y lo ven;
encuentran al niño en el pesebre y en compañía de
José y María. Estos pastores tienen una actitud
espontánea de fe sencilla ante lo que se les acaba
de anunciar, y por eso se vuelven en medio de la
noche alabando a Dios, pues han visto y oído. Por
eso Dios tiene predilección por los pobres que son
capaces de acoger su plan de salvación (Lc 10,21s),
y de esta manera es como Dios se introduce en la
humanidad.



        María trata de comprender todo lo que está sucediendo, lo
que ella misma ha vivido y lo que cuentan los pastores. María es
una mujer de gran fe, pues no sólo es «la que ha creído» (Lc
1.45), sino que es «la que escucha la palabra de Dios y la pone en
práctica» (Lc 8,21). Y esto le lleva a guardar sus experiencias de
madre en su interior y a meditarlas en su espíritu. María sabe
que Dios es siempre más grande que nuestra razón que trata
de comprender, ella ya sabe con su propia carne que Dios hace
cosas grandes con medios pequeños y con gente humilde. Y
María como creyente se somete a esta grandeza y la guarda en
su corazón para así ir comprendiéndola paso a paso. Por eso
María no sólo es modelo de mujer creyente, sino que se
convierte en la misma imagen de la Iglesia, que acoge la Palabra
en su corazón y la transmite. 

Podemos pensar también que esta frase de que «María
conservaba todas estas cosas en su corazón» que el evangelista
San Lucas la repite dos veces (2,19.51), es una referencia de este
evangelista a la fuente que él utiliza para componer y redactar
su evangelio. Es una manera de decirnos como lectores que nos
fiemos del testimonio fiel de esta mujer.
 María es para nosotros un modelo de fe, es la mujer que cree
de manera ejemplar. La fe está ligada a la realidad concreta del
nacimiento pobre de Jesús a través de esta mujer virgen elegida
por Dios.

-Pregunta para la meditación personal: 
Desde tu pequeñez y pobreza, ¿qué está haciendo brotar Dios
en tu vida? El deseo de salvación, la esperanza, … 

2. Meditación



 San Francisco bendijo una vez al hermano León con una
adaptación de la bendición que leemos en la primera lectura, y
esta será nuestra oración bendición que pedimos para todos.

«El Señor te bendiga y te guarde;
Ilumine su rostro sobre ti y tenga misericordia de ti.
Vuelva a ti su rostro y te conceda la paz.
El Señor te bendiga»

El Señor hará brotar en nosotros y en
su Iglesia la paz para que podamos
afrontar con valentía y esperanza
este nuevo año, María nos ayuda

como madre, para mejor amar y más
servir. 






3. Oración

4. Contemplación y acción


